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n el Artículo 4 de la 

Ley de Identidad y Expresión 

de Género e Igualdad Social y 

no Discriminación de la 

Comunidad de Madrid, 

leemos lo siguiente: «Toda 

persona tiene derecho a 

construir para sí una 

autodefinición con respecto a 

su cuerpo, sexo, género y su 

orientación sexual. La  

orientación, sexualidad e 

identidad de género que cada 

persona defina para sí es 

esencial para su personalidad 

y constituye uno de los 

aspectos fundamentales de su  

dignidad y libertad». 

Este “supuesto derecho” es 

una expresión ideológica del 

legislador que choca 

frontalmente con la 

antropología cristiana que ha 

dado sustento y soporte a lo 

que se ha venido en llamar 

civilización cristiana u 

occidental.  Como bien nos 

recordaba Benedicto XVI en 

su carta encíclica Charitas in 

veritate, «hoy es preciso 

afirmar que la cuestión social 

se ha convertido radicalmente 

en una cuestión 

antropológica» (n. 75). 

Según la antropología 

cristiana, la persona es creada 

en la unidad cuerpo-espíritu. 

El cuerpo no es un simple dato 

que pueda “ser construido”, 

no es una prótesis del yo, sino 

que es la visibilización de la 

persona.  

Es como un sacramento de la 

persona. Tratar el cuerpo como 

pura materia que pueda “ser 

construida” por la libertad no 

responde a la experiencia 

humana. Esta postura supone un 

dualismo antropológico que 

separa ideológicamente el cuerpo 

del espíritu o cae en un monismo 

de carácter materialista que no 

hace justicia a la especificidad 

del ser humano. 

Por otra parte, la diferencia 

sexual varón-mujer es otro 

principio de la antropología 

adecuada que, derivando de la 

teología de la creación, está 

profundamente enraizado 

también en la experiencia 

humana. El varón y la mujer son 

iguales en su dignidad de 

personas. Por eso, la diferencia 

sexual no se puede traducir como 

desigualdad. Todo lo contrario. 

La diferencia sexual es riqueza 

de humanidad y responde a la 

vocación al amor, a la 

reciprocidad mutua. La diferencia 

sexual es llamada a la unión 

amorosa, a la complementariedad 

y a la procreación como fruto de 

la colaboración con Dios en el 

acto conyugal propio del 

matrimonio. 

La herida del pecado original 

(cf. Charitas in veritate, 34) y de 

los propios pecados, de la que 

deriva la concupiscencia, se 

manifiesta en la relación 

distorsionada de los dinamismos 

físicos, psíquicos y 

espirituales de la propia 

persona. Por eso otro de los 

principios de la antropología 

cristiana es la necesidad de la 

redención del cuerpo o del 

corazón. Este dato, 

desconocido por la cultura 

dominante secularizada, 

provoca la no comprensión 

plena de la persona. La 

Iglesia Católica sabe por la 

Revelación y la propia 

experiencia acumulada en la 

Tradición que, además de 

afirmar la unidad en el ser 

(unión substancial cuerpo-

espíritu), es necesario 

alcanzar la unidad en el obrar 

(la integración en el acto 

libre de los dinamismos 

físicos-psíquicos-espirituales 

del obrar humano). 

En este mismo sentido, el 

papa Francisco, refiriéndose 

a la auténtica ecología 

integral, dice: «La aceptación 

del propio cuerpo como don 

de Dios es necesaria para 

acoger y aceptar el mundo 

entero como regalo del Padre 

y casa común, mientras una 

lógica de dominio sobre el 

propio cuerpo se transforma 

en una lógica a veces sutil de 

dominio sobre la creación». 

+ Juan Antonio Reig, 

Obispo Complutense 

+ Joaquín Mª López de 

Andújar, Obispo de Getafe 

Hoja Parroquial 
en Mejorada del Campo 

CARTA DE LOS OBISPOS 
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645 → Jesús resucitado establece con sus discípulos relaciones directas mediante el tacto (cf. Lc 24, 

39; Jn 20, 27) y el compartir la comida (cf. Lc 24, 30. 41-43; Jn 21, 9. 13-15). Les invita así a 

reconocer que él no es un espíritu (cf. Lc 24, 39), pero sobre todo a que comprueben que el cuerpo 

resucitado con el que se presenta ante ellos es el mismo que ha sido martirizado y crucificado, ya que 

sigue llevando las huellas de su pasión (cf. Lc 24, 40; Jn 20, 20. 27). 

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

PALABRA DE DIOS 

ESTA ES NUESTRA FE 

1ªLectura - Libro de Hechos 
(Hch 5, 27b-32.40b-41) 

En aquellos días, el sumo 

sacerdote interrogó a los 

apóstoles y les dijo: «¿No os 

habíamos prohibido 

formalmente enseñar en 

nombre de ése? En cambio, 

habéis llenado Jerusalén con 

vuestra enseñanza y queréis 

hacernos responsables de la 

sangre de ese hombre». Pedro 

y los apóstoles replicaron: 

«Hay que obedecer a Dios 

antes que a los hombres. El 

Dios de nuestros padres 

resucitó a Jesús, a quien 

vosotros matasteis, colgándolo 

de un madero. La diestra de 

Dios lo exaltó, haciéndolo jefe 

y salvador, para otorgarle a 

Israel la conversión con el 

perdón de los pecados. 

Testigos de esto somos 

nosotros y el Espíritu Santo, 

que Dios da a los que le 

obedecen». [...] Salieron del 

Sanedrín contentos de haber 

merecido aquel ultraje por el 

nombre de Jesús. 

Palabra de Dios. 

 

Salmo 29 
Te ensalzaré, Señor, 

porque me has librado. 

 

2ª Lectura - Apocalipsis 
(Ap 5, 11-14) 

Yo, Juan, en la visión 

escuché la voz de muchos 

ángeles: eran millares y 

millones alrededor del trono y  

 de los vivientes y de los 

ancianos, y decían con voz 

potente: «Digno es el Cordero 

degollado de recibir el poder, la 

riqueza, la sabiduría, la fuerza, el 

honor, la gloria y la alabanza». Y 

oí a todas las criaturas que hay en 

el cielo, en la tierra, bajo la tierra, 

en el mar -todo lo que hay en 

ellos-, que decían: «Al que se 

sienta en el trono y al Cordero la 

alabanza, el honor, la gloria y el 

poder por los siglos de los 

siglos». Y los cuatro vivientes 

respondían: «Amén». Y los 

ancianos se postraron rindiendo 

homenaje.          Palabra de Dios. 

 

Evangelio según san Juan 
(Jn 21, 1-19) 

En aquel tiempo, Jesús se 

apareció otra vez a los discípulos 

junto al lago de Tiberíades. [...] 

Estaba ya amaneciendo, cuando 

Jesús se presentó en la orilla; 

pero los discípulos no sabían que 

era Jesús. Jesús les dice: 

«Muchachos, ¿tenéis pescado?». 

Ellos contestaron: «No». Él les 

dice: «Echad la red a la derecha 

de la barca y encontraréis». La 

echaron, y no tenían fuerzas para 

sacarla, por la multitud de peces. 

[...] Al saltar a tierra, ven unas 

brasas con un pescado puesto 

encima y pan. Jesús les dice: 

«Traed de los peces que acabáis 

de coger, vamos, almorzad». 

Ninguno de los discípulos se 

atrevía a preguntarle quién 

era, porque sabían bien que 

era el Señor. Jesús se acerca, 

toma el pan y se lo da, y lo 

mismo el pescado. [...] 

Después de comer, dice 

Jesús a Simón Pedro: 

«Simón, hijo de Juan, ¿me 

amas más que éstos?» Él le 

contestó: «Sí, Señor, tú sabes 

que te quiero». Jesús le dice: 

«Apacienta mis corderos». 

Por segunda vez le pregunta: 

«Simón, hijo de Juan, ¿me 

amas?» Él le contesta: «Sí, 

Señor, tú sabes que te 

quiero». Él le dice: «Pastorea 

mis ovejas». Por tercera vez 

le pregunta: «Simón, hijo de 

Juan, ¿me quieres?» Se 

entristeció Pedro de que le 

preguntara por tercera vez si 

lo quería y le contestó: 

«Señor, tú conoces todo, tú 

sabes que te quiero».  

Jesús le dice: «Apacienta 

mis ovejas. Te lo aseguro: 

cuando eras joven, tú mismo 

te ceñías e ibas adonde 

querías; pero, cuando seas 

viejo, extenderás las manos, 

otro te ceñirá y te llevará 

adonde no quieras». Dicho 

esto, añadió: «Sígueme». 

Palabra del Señor. 
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«No tomamos estos 

alimentos como si 

fueran un pan común 

o una bebida 

ordinaria». 

PARA VIVIR 

 
 

También refiere la historia de san Fausto que de un pueblo de Navarra, habiendo venido sus vecinos 

procesionalmente según costumbre a hacer noche en su santuario de Bujanda, uno de la comitiva 

hurtó un pedazo del santo cuerpo con el fin de conducirlo a su lugar de origen y colocar en la iglesia 

de este la reliquia con la solemnidad correspondiente. Partió al día siguiente contenta la devota gente 

para sus casas después de haber finalizado sus acostumbradas preces, pero habiendo llegado al 

último término de la jurisdicción del pueblo, se hallaron inmóviles sin poder dar paso alguno hacia 

adelante, afectando esta inmovilidad a todos los que formaban la comitiva. 

La mayor parte del pueblo, asombrado de la maravilla e ignorando la causa, se decían los unos a los 

otros: «¿qué puede ser esto?». Animado por su conciencia, confesó el delincuente el motivo de este 

prodigio, y vueltos todos con grandes clamores y lágrimas a donde el santo cuerpo, restituyeron la 

reliquia que el insolente atrevido de la devota comitiva había quitado; y permaneciendo algún 

tiempo en vigilias y oraciones pidiendo perdón, pudieron volver su pueblo con gran alegría. 

¿SABÍAS QUE NUESTRA PARROQUIA... 

 nadie es lícito 

participar de la Eucaristía si 

no cree que son verdad las 

cosas que enseñamos, y no se 

ha purificado en aquel baño 

que da la remisión de los 

pecados y la regeneración, y 

no vive como Cristo nos 

enseñó. Porque no tomamos 

estos alimentos como si fueran 

un pan común o una bebida 

ordinaria sino que, así como 

Cristo, nuestro salvador, se 

hizo carne por la Palabra de 

Dios y tuvo carne y sangre a 

causa de nuestra salvación, de 

la misma manera hemos 

aprendido que el alimento 

sobre el que fue recitada la 

acción de gracias que contiene 

las palabras de Jesús, y con 

que se alimenta y transforma 

nuestra sangre y nuestra carne, 

es precisamente la carne y la 

sangre de aquel mismo Jesús 

que se encarnó.  

Los apóstoles, en efecto, en 

sus tratados, llamados 

Evangelios, nos cuentan que 

así les fue mandado, cuando 

Jesús, tomando pan y dando 

gracias, dijo: «Haced esto en 

conmemoración mía. Esto es 

mi cuerpo»; y luego, tomando 

del mismo modo en sus manos  

el cáliz, dio gracias, y dijo: «Esta 

es mi sangre», dándoselo a ellos 

solos. Desde entonces seguimos 

recordándonos siempre unos a 

otros estas cosas; y los que 

tenemos bienes acudimos en 

ayuda de los que no los tienen, y 

permanecemos unidos. Y siempre 

que presentamos nuestras 

ofrendas alabamos al Creador de 

todo por medio de su Hijo 

Jesucristo y del Espíritu Santo. 

El día llamado del sol se 

reúnen todos en un lugar, y se 

leen los tratados de los apóstoles 

y los escritos de los profetas. 

Luego,  el que preside se encarga 

de amonestar, con palabras de 

exhortación, a la imitación de 

cosas tan admirables. Después, 

nos levantamos todos a la vez y 

recitamos preces; y a 

continuación, como ya dijimos, 

una vez que concluyen las 

plegarias, se trae pan, vino y 

agua: y el que preside pronuncia 

con todas sus fuerzas preces y 

acciones de gracias, y el pueblo 

responde «Amén»; tras de lo cual 

se distribuyen los dones sobre los 

que se ha pronunciado la acción 

de gracias, comulgan todos, y los 

diáconos se encargan de 

llevárselo a los ausentes.  

Los que poseen bienes de 

fortuna y quieren, cada uno da, a 

su arbitrio, lo que bien le 

parece, y lo que se recoge se 

deposita ante el que preside, 

que es quien se ocupa de 

repartirlo entre los huérfanos 

y las viudas, los que por 

enfermedad u otra causa 

cualquiera pasan necesidad, 

así como a los presos y a los 

que se hallan de paso como 

huéspedes; en una palabra, él 

es quien se encarga de todos 

los necesitados. 

Y nos reunimos todos el 

día del sol, primero porque 

en este día, que es el primero 

de la creación, cuando Dios 

empezó a obrar sobre las 

tinieblas y la materia; y 

también porque es el día en 

que Jesucristo, nuestro 

Salvador, resucitó de entre 

los muertos; el día del sol 

también se dejó ver de sus 

apóstoles y discípulos y les 

enseñó todo lo que hemos 

expuesto para vuestra 

consideración. 
san Justino mártir 



 

 

 

4 

 

 

 91 679 08 05 
 parroquianatividadmejorada.com 
parroquianatividadmejorada@gmail.com 

 

Avenida de la Constitución, 1 

28840 -Mejorada del Campo 

Madrid - España 

(Diócesis de Alcalá de Henares) 

Semana de Oración por los 

Cristianos Perseguidos 
En la semana del 18 al 24 de abril 

celebraremos esta semana con 

diversas  celebraciones y 

actividades propuestas por Ayuda a 

la Iglesia Necesitada. 
 

Carrera Solidaria Cáritas 
El domingo 24 de abril a partir de las 

11:30 horas en el Recinto Ferial por 

categorías. Inscripción solidaria con 

paella para el almuerzo por 5€. 
 

Librería Parroquial 
Este mes, celebra la Pascua con 

«Llamados a la vida»,  

del sacerdote Jacques Philippe. 

¡Encarga cualquier otro ejemplar! 

Reunión del Cementerio 
Todos los titulares de sepulturas del 

Cementerio Parroquial están 

convocados a asistir a la reunión que 

tendrá lugar en la Parroquia el próximo 

sábado 16 de abril a las 20:00 hs para 

tratar diversos temas sobre la 

conservación de sus instalaciones. 
 

XXV Años de Misericordia 
Las imágenes y reliquias de los  

Santos Niños Justo y Pastor visitan esta 

semana la Parroquia San Pablo Apóstol 

de las Gentes, de Coslada. 
 

Peregrinación a El Rocío 
Del 30 de abril al 2 de mayo 
visitamos a la Virgen María en 

Almonte pasando por Córdoba y  
Trujillo. 170€ ¡¡Últimas plazas!! 

Horarios 
Misas  

 Lunes a sábado: 19:00 hs. 

 Domingo: 10:00, 11:00. y 12:00hs. 

Santo Rosario y Confesiones 

 Lunes a sábado: 18:30 hs. 

Exposición del Santísimo 

 Primer viernes mes: 10 a 13 hs. 

 Todos los jueves: 18 a 19 hs. 

Exposición del Santísimo y Vísperas 

 Domingo: 19:00 a 20:00 hs. 

Despacho 

 Miércoles y viernes: 17 a 18 hs. 

Cáritas 

 Alimentos y Ropero: 

Lunes 11: 18 a 20 hs. 

 Martes 12: 11 a 13 hs. 

uestra Diócesis de Alcalá ha vuelto a 

celebrar la Semana por la Vida, tiempo que 

comienza con la Anunciación del Señor, la 

Solemnidad en la que celebramos el «sí» de 

María que permitió al Verbo Eterno tomar carne 

mortal para nuestra redención. 

Esta semana es la respuesta a la exhortación de 

san Juan Pablo II: «enviados al mundo como 

pueblo para la vida, nuestro anuncio debe ser 

también una celebración verdadera y genuina del 

Evangelio de la vida» (Evangelium vitae, 83). Es 

el don primero y más precioso que Dios nos 

concede y que tan vulnerable se vuelve en los 

más inocentes de nuestra sociedad: enfermos, 

ancianos y bebés aún por nacer. Es también una 

oportunidad para nosotros los cristianos de 

«defender y promover este derecho», pues la 

entrega de la vida de Cristo en la Cruz nos 

recuerda el «valor incomparable de cada vida 

humana» (EV, 2), así como de denunciar los usos 

que al ignorar su dignidad inviolable se tornan en 

opresión aparentando socorro (cf. EV, 89). 

l Cirio Pascual es ya desde los primeros 

siglos uno de los símbolos más expresivos de la 

Pascua. En medio de la oscuridad, se enciende de 

una hoguera. Tiene una inscripción en forma de 

cruz, el año y las letras alfa y omega, la primera 

y la última del alfabeto griego, para indicar que 

la gracia de Cristo, principio y fin del tiempo y 

de la eternidad, nos alcanza con fuerza siempre 

nueva. Los clavos de incienso simbolizan las 

cinco llagas de Cristo en la cruz. 

Además del simbolismo de la luz, tiene también 

el de la ofrenda, como cera que se gasta en honor 

a Dios: “Acepta, Padre santo, el sacrificio 

vespertino de esta llama, que la Santa Iglesia te 

ofrece en la solemne ofrenda del cirio”. Estará 

encendido en todas las celebraciones durante las 

siete semanas de la cincuentena, al lado del 

ambón de la Palabra, hasta la tarde del domingo 

de Pentecostés. También se encenderá en 

bautizos y exequias, el principio y la conclusión 

de la vida: un cristiano participa de la luz de 

Cristo a lo largo de todo su camino terrenal. 

IGLESIA VIVA RINCÓN LITÚRGICO 

MARTES   12 19:45 h.             Encuentro del Equipo Parroquial de Liturgia 
JUEVES   14 20:30 h.             Clausura del Curso Prematrimonial (Centro Parroquial San Juan Pablo II) 

SÁBADO  16 20:00 h.             Reunión de titulares de sepulturas del Cementerio Parroquial 

DOMINGO  17 11:00 h.             Convivencia de la Comunidad del Camino Neocatecumenal 

    17:30 h.             Encuentro de Minisioneros 

     20:00 h.             Cursillo Prebautismal (en el Centro Parroquial San Juan Pablo II) 

                             Clausura del Año Diocesano de la Caridad 

   

 

AGENDA SEMANAL 


